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La Catalunya y la España imposibles 
Tanto la unilateralidad como la uniformidad son sencillamente inviables se mire como se mire

ALBERT 

Sáez 

L
a doble vuelta electoral que 
se avecina va a poner el de-
bate territorial en la cresta 
de la ola. Dos de las forma-
ciones electorales en liza 

han nacido en este frame: Ciudada-
nos, primero, y Vox, más reciente-
mente. Esquerra y el PDECat, tras de-
jar caer el Gobierno Sánchez, ya solo 
actúan en el eje territorial mientras 
que PSOE y Podemos tratan de abrir 
un lenguaje y una agenda propia en-
tre la jauría de Twitter y el populis-
mo de las televisiones en decadencia. 
En este torbellino conviene poner 
tanta calma como sea necesario, 
principalmente para aislar lo posi-
ble de las simples ocurrencias de los 
spin doctors. 

Tanto si los acusados del anterior 
Govern de la Generalitat mienten, 
cosa que les permite la ley, como si 
dicen verdad, empieza a quedar cla-
ro que la Catalunya unilateral es im-
posible. No porque el 1-O no fuera un 
gran acto cívico de desobediencia ci-
vil, como dijo este martes Jordi 
Cuixart, sino porque las bases que lo 
querían convertir en algo eficaz jurí-
dicamente, las leyes del 6 y 7 de sep-
tiembre, no solo se hicieron contra 
el ordenamiento legal español sino 
contra la mitad de la población. Si ya 
es una quimera construir la inde-
pendencia contra España, hacerlo 
contra la mitad de Catalunya es sen-
cillamente inviable. La obcecación 
legitimista, que ahora queda cir-
cunscrita a Puigdemont y a Comín, 
es la única que sostiene que la repú-

blica se proclamó y que hay un man-
dato democrático para hacerla efec-
tiva. El resto se suman lenta y decidi-
damente a las tesis que expuso hace 
unos meses Xavier Vendrell que, utili-
zando una metáfora alpinista, expli-
có que cuando alguien se propone al-
canzar una cumbre y fracasa por 
una vía, lo inteligente es buscar un 
camino alternativo. De lo contrario, 
lo que se hace es renunciar al objeti-
vo al chocar una y otra vez contra el 
propio fracaso. La persistencia en la 
unilateralidad y su consideración co-
mo única vía a la independencia po-
ne en bandeja a sus contrarios la ca-
pacidad de desacreditar el fin al de-
fender medios fracasados. 

 
TAN IMPOSIBLE  como la Ca-
talunya unilateral es la España uni-
forme. Ya sea la versión heavy de Vox 
y el PP de Casado, basada en una vi-
sión nacional romántica, como la 
fórmula afrancesada de Ciudadanos 
y algunos barones del PSOE, simple-
mente porque el Estado en España ha 
sido menos eficaz en su labor de 
identificación con una única nación. 

La España que algunos dicen defen-
der a capa y espada, simplemente no 
ha existido nunca y cuando se ha 
aproximado ha sido a sangre y fuego. 
Aceptar esta realidad no es avalar la 
astracanada de los independentistas 
irredentos cuando hablan de un Esta-
do demófobo y de una justicia fran-
quista. Pero la manera de combatir 

esta exageración no es blandiendo el 
orgullo de la democracia plena con 
esa latanería tan hispánica y tam-
bién supremacista. España es tan de-
mocrática como cualquiera de sus 
homólogos europeos, pero también 
necesita como ellos profundizar, re-
formarse, pulir aristas. Llama la aten-
ción que desde una formación que se 
reclama liberal como Ciudadanos, o 
desde sus fronteras con el PSOE, se 

proponga responder a la hipérbole 
independentista con un ejercicio 
de contrapropaganda en lugar de 
hacerlo con una agenda reformista. 
Como dijo este martes Josep Bo-
rrell, «España está mal cocinada en 
el horno de la historia». 

España y Catalunya son socieda-
des más maduras de lo que vemos 
en Twitter o en los medios. Los he-
chos lo demuestran. El malestar so-
cial ha encontrado representación 
política de manera más eficiente 
que en Francia, en Italia o en Grecia. 
Menos que en Portugal. Ese es el hi-
lo del que hay que tirar. Dos millo-
nes de catalanes no se sienten a gus-
to en España. Y otros tantos no lo es-
tarían en una Catalunya unilateral. 
Aceptar esa realidad no es fácil en 
campaña electoral, pero es impres-
cindible para gobernar. Emulando 
a uno de los fiscales que intervienen 
en el juicio del Supremo, Segovia no 
es «solo» de los segovianos, pero aún 
menos es «solo» de los funcionarios 
del Estado. Algo, pues, habrá que ha-
cer aparte de ganar las elecciones di-
ciendo que no hay que hacer nada, 
como hace el PP desde el 2011, o que 
no hay nada que hacer, como hace 
el legitimismo de Puigdemont. 

Hemos visto muchas cosas que 
pensábamos que no veríamos ja-
más: desde exvicepresidentes del 
Gobierno en el banquillo de los acu-
sados, un expresidente de la Gene-
ralitat confesando lo inconfesable, 
miembros de la familia real en los 
tribunales, el Supremo decidiendo 
en directo el futuro de las hipotecas 
o una pantalla gigante para ver un 
juicio. Hemos visto que lo que pare-
cía imposible, no lo era. Lo que no 
hemos visto jamás es hacer posible 
lo que es imposible. H 
Periodista.

LEONARD BEARD

Demasiados  partidos 
políticos se dedican 
en exclusiva a los 
temas territoriales

El debate territorial en las próximas elecciones

CARE 

Santos

A
tención, nacidos en 
1970, que este año vais a 
cumplir 49. Hay varias 
cosas que debéis saber. 
La primera, aplicable 

igualmente a los nacidos en cual-
quiera de los años redondos del si-
glo, que aquellos que cumplen 
años terminados en 9 son más pro-
clives a cometer locuras, ya sea 
comprarse un coche deportivo por 
encima de sus posibilidades o liar-
se con la becaria. Por lo visto en el 
último año de cada década nos da 
por analizar las ocasiones perdidas 
y las cuentas pendientes y lanzar-
nos a repararlas. Los dos ejemplos 
citados son comunes, pero lo son 
también hacer un viaje, dejar el 
trabajo o empezar a estudiar cosas. 

No acaba de coincidir esta reali-
dad con la teoría sobre la madurez 
de Aristóteles: según él, mientras 
la juventud es una etapa caliente y 
apasionada, la ancianidad es fría y 
apática. A medio camino están las 
personas maduras, a la tempera-
tura ideal. Según el griego, la ple-
nitud física se da entre los 30 y los 
35 años y la intelectual –o espiri-
tual– a los 49. 

 
EL FILÓSOFO  inglés Kie-
ran Setiya, de 40 años, ha tratado 
de explicarse a sí mismo su crisis 
de la mediana edad en un ensayo 
estupendo que acaba de publicar 
Libros del Asteroide, En la mitad de 
la vida. Habla de Aristóteles, de 
Stuart Mill y de otros muchos, in-
cluido él mismo, y se pregunta de 
qué modo puede la filosofía ayu-
dar a entender qué nos pasa cuan-
do nos damos cuenta de que ya no 
todo es posible y que el tiempo no 
sólo corre que se las pela, sino que 
se termina. 

Kieran desmitifica algunas co-
sas, como por ejemplo el famoso 
arrepentimiento por las ocasiones 
perdidas. La clave es entender que 
no podemos tenerlo todo, dice, y 
que, más que lo que no hemos he-
cho, añoramos la posibilidad de 
hacerlo. Dice que para ser feliz hay 
que fijar la mente en algo más que 
uno mismo. También que la crisis 
de la mediana edad no es solo hu-
mana, sino que afecta también a 
otros grandes primates, como gori-
las o chimpancés, qué cosas. Lo he 
disfrutado de lo lindo, y no solo 
porque en apenas unas semanas 
cumpliré... ¿adivinan cuántos? H 

Filosofía y madurez

Bienvenidos 
a la mediana 
edad

Prejuicios

H
ace unos meses Simon 
Critchley presentó en 
Barcelona su ensayo so-
bre las relaciones entre 
fútbol y filosofía, y du-

rante una charla argumentó que a 
todo el mundo le cuesta mucho 
cambiar de opinión. Es casi tan difí-
cil como cambiar de equipo de fút-
bol, decía, y además no se recuerdan 
muchos casos en los que la filosofía 
haya sido útil para convencer a al-
guien. Me he acordado estos días, 
viendo los interrogatorios en el gran 
juicio del Tribunal Supremo. Es ob-
vio que los acusados tienen unas 
ideas y una visión de los hechos, y 
que los fiscales tienen otras distintas 
que les mueven a acusarlos. Luego, 
en medio, está el tribunal: esos siete 

señores y señoras que lo escuchan 
todo en silencio y representa que, de 
acuerdo con las leyes, al final debe-
rían emitir un veredicto que fuera 
justo e independiente. 

Sin embargo, ¿es esto posible? La 
necesidad de una interpretación de 

los hechos ya nos indica que esta-
mos fuera de un marco binario –sí o 
no, bien o mal– y nos sitúa en un re-
gistro de carácter político, es decir, 
filosófico. Por eso ahora, cuando la 
solución dialogada ya no es posible y 
todo queda en manos de un tribu-
nal, podemos intuir que el veredicto 
–sea cual sea– será una mala solu-
ción para la vida política española. 

Hipótesis 

Estos días vemos que la acusación se 
centra en analizar cada paso, cada 
decisión, pero parece ignorar el con-
junto y el arco temporal que les da 
contexto –eso que los teóricos del 
cambio climático llaman el hipe-
robjeto–. Descartada la solución po-

lítica, pues, ahora solo podemos 
hacer hipótesis sobre el veredicto 
judicial. Una condena larga saca-
ría a los acusados del panorama 
político, pero los convertiría en 
ídolos del futuro y activaría aún 
más el independentismo. Una con-
dena por desobediencia los inhabi-
litaría durante años para represen-
tar sus ideas políticas, pero en 
cambio los dejaría en la calle. En-
tretanto, hay que otorgar al Tribu-
nal Supremo el beneficio de la du-
da y esperar que su opinión previa 
–porque todos tenemos una por el 
simple acto de pensar– no caiga en 
el prejuicio, literalmente, sino que 
sea lo bastante flexible para cam-
biar, si es necesario. Y además Es-
trasburgo espera. H

Saber 
cambiar de 
opinión
JORDI 
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